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IMPORTANTE

Habiéndose disuelto la agrupación que an
teriormente editaba este periódico, ponemos 
en conocimiento de todos los compañeros 
en general que la redacción actual, se con
sidera completamente desligada de los com
promisos adquiridos, por la administración 
anterior.

Por lo tanto avisamos i  los compañeros 
en general, y  á la prensa con la que soste
nemos cange en particular, que tomen nota 
de nuestra nueva dirección que es la siguien

te:

Mariano T orres

C a l l e  p o r o n g o s  230

Montevideo.

VUELTA Á LA LUCHA

Después de haber transcurrido muy cerca 
de dos meses, sin que nuestra voz,— siempre 
<ie protesta contra todo lo que represente ti
ranía y  opresión,— se hiciere sentir, volve

mos hoy con la virilidad de costumbre á apa
recer en la palestra, muy á pesar por cierto 
de algunos individuos que, no contentos 
con boycottear nuestra hoja de propaganda, 
se han temado la molestia de esparcir á 
cuatro vientos y  ¿ tambor batiente, la noticia 
de que «La R ebelión . , había muerto.

¡Ingratos! Si; ingratos hay que llamarlos á 
esos compañeros, que poco acostumbrados i  
sentir y  decir verdades, se le empalagan és
tas cuando otro ú otros se las dicen; y  que 
por un «quítame allá esas pajas», ó no saber 
ó  querer analizar lo que leen, si leen algo, 
boycotean muy rastreramente por cierto, á 
determinados periódicos, no tan sólo ne
gándole« su apoyo moral y  material, sinó 

ridiculizándoles de mil modos, llegando co
m o en el caso presente, á hacer cundir la 
▼ oz de que tal ó cual periódico ha desapa
recido del mundo de los vivos.

A  esos buenos compañeros, que serían 
mejores si arrojaran eu una cloaca todo lo 
malo que aún encierran, la aparición del 
presente número de « L a  Rebelión. ,  les de
ja bastante mal parados ante aquellos á quie
nes dijeron que había fallecido, por cuanto 
viene á darles el mentís mis redondo, y  so, 
■ oro si se quiere, que puede darse á un men
tiroso.

«La  R ebelión» no ha muerto; más aún, 
■ • morirá. Sepan los que no pneden verla 

con buenos ojos, que si antes no ha visto la 
lu z , no fué debido á la guerra sorda que le 
hacen, sinó á los efectos del movimiento 
huelguista de Noviembre, habido en Buenos 
A ires, en cuyos Kioskos se vendía y  de

donde la hizo secuestrar el inquisidor Beaz- 
ley.

«La Rebelión» no ha muerto, repetimos 
y de hoy en adelante aparecerá talvéz quin
cenalmente; advirtiendo que á pesar del pro
longado lapsus de tiempo transcurrido desde 
el último número al presente, ao han mer
mado ni un ápice sus viriles energías.

Sostiene stn cuidado alguno la campaña 
anti-T{_ebtlionante emprendida por algunos... 
compañeros, pues en ningún caso hemas 
contado con ellas, para publicar nuestra ho
ja de propaganda; la cual no es ni ha sido 
impresa expresamente para esos Sabelotodo.

Estamos, por lo tanto dispuestos á rom
per 'anzas con todos aquellos que llamán
dose anarquistas, tratan de mistificar el Ideal

«La R edacción».

LA PROPAGANDA

DEL INSULTO

E«w «rtínilo flus oser ito el 
día crino asi lo saben va
rios compañeros. Co no al si
guiente dia hube una rennion 
de compañeros citados por el 
Jefe Politico en e,iie se trató 
de este tema, hacemos esta 
salved d para que no inter
preten algunos quella habido 
presión moral al escribirlo. 
Anarquistas, nada tememos 
siempre que de sostener la 
verded se trate

Estamos viendo con cierta frecuencia, que 
algunos anarquistas están desnaturalizando 
las ideas anárquicas; y  el hecho es mas de 

notaren los que, creyéndose apóstoles, ó 
desempeñando el papi 1 de tal, suben álas 
tribunas á propagar el insulto, que arranca
rá aplausos déla masa inculta,— y  no délas 
elevadas ideas do redención proletaria hu
mana.

Com o defensores de la verdad ante que 
anarquistas, hemos de combatir con nues
tras pequeñas fuerzas todo lo que á nuestro 
criterio constistuya un error.

Y  creémos que es un error, el método de 

propaganda usado actualmente por algunos 
oradores. Es necesario, bajo todo punto dc 
vista, que la propagación de los principios, 
sea más racional, más humana y  sobre todo 
más pura.|Es asi que firmes en nuestro pues
to de lucha, no culo destruiremos las insti
tuciones presentes sino que también ataca
remos á los que conscientes ó inconciente
mente, en el nombre de la aerada, se des
vien ,de la verdad.

Hemos sostenido siempre que mal radica 
en las institudones y  no en los bombre;s
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por lo tanto, más que á estos, debemos dc 
herir aquellas Pero hay quien no lo entien
de asi. Son esos nuevos tribunos que en 
nombre de una idea toda amor, viviente 
símbolo déla igualdad y  la libertad y  deno
minándose deterministas, se reducen casi 
siempre á lanzar insultos y  más insultos.

¿Que fin persiguen? Hacer adeptos?

¿Es por ventura por medio de una inter
minable cadena de dicterios que se le ense
ña al pueblo la verdad?

¿Pensáis llamáis hombres á nuestro seno 
para que solo forme bulto y  que marchen 
como rebaños, detrás del primer energúme
no que vocifere cuatro palabras de efectos? 
Me inmagino que sois sinceros y  convenci
dos y  que tal cosa no habéis de desear.

Querem os adeptos, si, pero hombres que 
encarnen una idea que la sientan y  quien la 
siente la expresa, que la sostenga lógica
mente, y  que pública y  privadamente la 
practique— salvo el caso que obstáculos in
salvables impidan hacerlo, asi se impondrá 
nuestra idea, llevémosla pues, al fin más ele
vado; la verdad.

N o combatamos el presente para incurrir 
en los mismos defectos que este tiene.

No nos precipitemos que puede haber un 
abismo á nuestros piés.

Enseñémosle al pueblo la causa de su 
malestar; dejémosle á él que analice, que de- 
dusca y  saque en consecuencia cual ha de 
ser su modo de obrar.

El pueblo inspirado en la Verdad, obrará 
conforme á ella; y  para hacerlo asi tendrá 
forzosamente que aplastar todas las farsas 
é hipocresías presentes, que desaparecerán 
juntamente con sus defensores.

Com o sociólogos y  deterministas cons
tatemos el mal y  ridiculicemos todas las ac
tuales instituciones, causa principal de la 
desgracia del pueblo.

Revolucionarios sensatos y  verdaderos, 
destruyamos con sana lógica la inmoralidad 
de la moral de hoy, que encadena á las mul
titudes laooriosas bajo el denigrante yugo 
de un inhumano servilismo.

Entendemos que así se educa al pueblo 
para que se pcsecione de los ideales nue
vos.

Asi conquistaremos al adversario de h oy, 
que será el compañero del maña«».

Más, donde impere el insulto, jamás ven
drá.

Y  algunos compañeros de quien habla
mos están incurriendo en este error.

Hemos asistido á conferencias e» centros 
y plazas, y  tenemos que confesar que estos 
oradores en vez de atraer, hacen huir alad- 

v  ersario que los considera miserables, despe
chados é indignan á les .. n ¡ . f« .-o



tos que sufren moralmcnte al v r sus idea
les un  mal expuestos.

No queremos dar lecciones i! herir sos- 
ceptilidadeS. Solo opinamos qu a propa
ganda por medio del in ul- , uca 1 los 
hombres u> c \

Quien no .• é ' S • r>”o
mejor 1** p>n/. e . .es
con atieste , om-
pie el err #r,

H < llega ú ción
•el N i . J »po-
ik  . ; i 'Jad,
C 'V .  • L i  i ’cr-

J n '  D ; l vi-

4 , : endo
gí.- !N

Ú 'I K U a D

Es m stra educación po~

lltic l i es raro ver entre los

honJi ■ ñas ni rales cómo pre-
vale, s del engaño y de la

me i a, y el jesuita se 
tamos contrarevm

Jesui i t ti en las prác-

ricas j u 1 ts eso ,ue se lia-

ma h bi i uiiacia, viveza’

etc y ' 1 • ue.ito nos las que-

remos dar iblomáticos, de ha-

biles. Lugam , a afirmación de que

ciert s éxi j .s no s. .ucazarian sino se hu-

biera f— j Jo una novela, una grande y

simpática • ' ntira alrededor de hechos que,
expuesto escuetamente, tal vez nos asusta-
ran á nosotros mismos.

N o hace muchos dias que en una reunión 
de obreros oí afirmaciones málogas á a 
anteriormen'e expuestas. No me sorpren-s 
dió, porque no es la primera vez. Hay lias
te quien ha f  Aricado una teoria canaple-  
ta para servicio Je jesuitismo revolucionario’ 
que es corno haber resuelto la cuadratura 
del círculo.

Pero, ¿es cierto que habrá de sacrificarse 
á un interés cta ' quiera, por grande y  eleva
do que sea, ¡a verdad, la verdad pura en to
do ó en parte? ¿Hay alguna razón que jus- 
tifice las transacciones de un hombre de 
deas, de un pensamiento noble y  alto, con 
a mentira? ¿Hay modo de explicar cómo 
una conciencia recta, que va hicia el más 
allá de toda justicia y de toda verdad, ha de 
creerse obligada á culebrear por los tortuoso s 
senderos de la verdad á médias, de la men
tira á médias, oscilando siempre entre el s; 
y  el no que esteriliza todo esfuerzo y  anu
la la personalidad?

De mi sé decir que la sola ¡dea de la ne
cesidad de una mentira próxima ó remota 
me produce un efecto deprimente. Y  no va
le objetar que una cosa es la conducta priva
da y  otra la conducta política ó social. N o 
admito diferencia alguna; pues no hay más 
que una conducta, ¡una sola conducta. Ca
da hombre es como es, según sus obras en 
todos los “ terrenos. Tampoco puede arguirse 
con la mentira colectiva ó de partido. No 
por diluirse la responsabilidad entre diferen
tes personas en efecto deprimente en menos 
cierto. Precisamente los partidos, las ccle- 
tividades caen, se deshonran, degeneran por

las prácticas que se alejan de la verdad y  de 
U justicia-

Cuando se dice que tal resultado no se
hubiera obtenido sin la ocultación de Ia 
verdad, se razona d posterior!, pero en falso"
Seria necesario examinar si no hubiera sido 
preferible privarse del resultado en aras de 
la verdad, ó bien si con la verdad entera el 
resultado hubiera sido más completo, aun
que más lejano v más difícil de obtener.

Si la inteligencia de las multitudes no es
tá todavía educada para las grandes justicia5 
en aue se revuelve alguna cosa pequeña, 
cualquier elem eito de dclicuencia com ún 
ó política, y  esto escuda á los que defienden 
la necesidad de la mentira, falaz es el pre
texto, nimia la excusa. Por tal camino, Ia 
multitud no se educará jamás. Seria por t 
contrario, preciso hacar ver á todo el m a n . 
do aun en lo mediocre, que aúnen lo cri
minoso, que aun limitada por las insideucias 
de la vida común, ia jusiieia la:c, la verdad 
resplandece, y  que el espíritu del hombres 
menospredaudo lo pequeño, lia de atenerse 
á lo grande y  noble y  elevado. Q ue si este 
criterio no hubiera presidido, y  no presidie, 
ra ahora mismo, la conducta de los hom
bres que riden al progreso del mundo sus 
efuerzos y  su saber, estaríamos ahora mismo* 
también, en las mantilias de la barbarle-

Es la verdad la que ennoblece y  dignifica 
asi á los individuos como á las colectivida ~ 
des Por la verdad, se lleva el convencimien
to á los hombres de recta conciencia, se g a 
na las voluntades, se adquiere el derech i á 
la veligerancia. Por la mentira, la habilida d, 
la viveza, etc.; se podrá obtener éxitos d e 
aparato, de relumbrón sobre {la masa igno" 
rante, éxitos necesariamente pasajeros; pe
ro sobre los hombres de rectitud y  de inte- 
ligeccia, sólo se alcanza el desengaño, y  aca
so el desaliento, al ver cómo en derredo- 
todo es mezquino y  falso.

Lo que seduce y  entusiasma vivamente 
en la postrera obra de Zola, cualquiera que 
sea su valor como novela, como trabajo ar
tístico, es el hermoso himno cantado á la 
verdad desde la primera á la última linea; 
es la exaltación,del hombre nuevo, de la H u- 
madidad nueva surgiendo de la lucha por la 
verdad y  del culto á la verda-. La grande 
obra de la emancinación es esta: redovarse 
á si mismo, y  renovar el medio circundante 

por la verdad.
Y  nosotros, los que perseguimos la rea- 

lizaciód del más amplio ideal de libertad, de 
igualdad ,y  de justicia, los que queremos 
toda la independencia en toda la equidad en 
medio del inacabable desenvolvimiento del 
progreso humano, ¿qué otro instrumento de 
propaganda y  de renovación podríamos ele - 
gir que el ejercicio continuo de la verdad?

Aun en nuestras caídas, en nuestsas de
fecciones, en nuestros errores, sólo la verdad 
lisa y  llana, cualesquiera que sean las con
secuencias, ee digna de nuestro ideal y  de 
nosotros mismos. Q ue sino supiéramos, ó 
n* acertáramos, á defedeernos y  defender 
nuestras aspiraciones con la verdad entera, 
aun en los casos m is graves de serias y  
fundadas imputaciones, mostraríamos que 
no habia penetrado ni en nuestto entendi-
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miento ni en nuesteo corazón d  poro con
cepto de la Anarqnía.

Por grande que sea la perversidad de lz  
burguesía, por tremenda que se nos antoje 
la enemiga de cuantos no comulgan con no
sotros en la afirmación de un porvenir m e
jor, nada puede justificar que las armas por 
nosotros esgrimidas en la contienda no es
tén templadas en la sencillez de aquellas 
ideas clásicas de los primeros tiempos del 
socialismo: Verdad, Justicia, Moral.

Dadle todas las vueltas filosóficas que 
queráis á estas palabras, que como no cai
gáis de bruces en una teología al revés, ellas 
permanecerán irreductibles como la expre- 
eión general y  efectiva, por abstractas que 
se las considere, de las genuinas aspiracio
nes de todo el socialismo revolucionario.

La verdad, sólo !a verdad, nos dará la 
preponderancia en un mundo educado tris
temente por el continuo ejercicio de todas 
falacias, de todos los enredos, de todas 
las fullerías públicas y  privadas. La verdad, 
sólo la verdad, es capaz de sustraernos al 
medio ambiente en que se mistifican las 
conciencias y  se pervierten los entendimien

tos. Solo la verdad co digna de noso.ros, y  
sólo por la verdad llegaremos á la meta de 
nuestras aspiraciones. Para ser enteramente 
libre en un mundo de iguales, es menester 
empezar por ser enteromente sinceros.

R. Mella.

LA MASA

En vista de las iniqu’dades y  atropellos 
que todos los días llevan á cabo los legis

ladores déla República Argentina, y o  pre
gunto: ¿«Es que se busca el terror»?

Exactamente: eso es lo que se busca.
Es lógico que el cobarde sea cruel; ha pa

sado tanto miedo antes del triunfo y  le pa
rece el triunfo tan inverosímil, que necesita 
para creer en él cebarse en la víctima, em
pujar su cadáver con el pié, mojar los de
dos en la sangre, tirarle de las barbas; insul
tarle y  escupirle.

Sólo cuando su tacto, su vista, su olfato 
se han saturado de las sensaciones de la 
muerte; sólo cuando su cerebro recibe por 
todos lo sentidos certifñ raciones de que ya 
el valiente no existe, es cuando el cobarde 
se convence de que ha vencido á su adver

sario, desecha el miedo, olvida la traición y  

se proclama vencedor, atribuyéndose el va
lor del que sucumbió como si éste le hubie
ra nombrado su heredero.

Solo el cobarde es cruel; y  asi como el 
valiente se impono por su valor, el cobarde 
se impone por la crueldad.

De ahi el error.
Hemos de acostumbrarnos á ver en los 

elementos gubernamentales, no personas 
convencidas que por el engreimiento y  el 
fanatismo se creen llamados á ser verdugos 
de sus semejantes, sinó gentes de ánimo cas
trado, que solo se enardecen ante la arenga 
bélica del fraile ó patriótico sonsonete del 
poeta; ya que es forzoso, para encontrar be
lleza en este mundo,* mirarlo desde lejos, y  
que el poeta suele ser por esta razón, un de
licioso al par que reaccionario cantor de la s  
lejanías de la historia.



«Cualquier tiempo pasado, fue mejor».
Esto, que no creía J >rge Manrique, lo

creen á piés juntillos casi todos los poetas.

Cu.iitd ' c! p cía le ««torga La gloria terre- 

n 1 y el sacerdote 1c promete la divina, T o r -  
q a i e icie 1 is h «güeras y  ci presiden- 
t «,- ( -tici rt y  estrangula.

que empujan al cobarde, 
;í | , , ; divia; se quedan en la

'i tos mujeriles, escuchan, 
 ̂ aen, llevan urden y  mien-

, vi triunfos á puerta cerrada
• fiereza entre cuatro pare- 

j p senda Je los íntimos, de

l . e  - i  ...  -S.

dones, de intrigas, de 
p nista de asesinatos que te
je . sombra, es un disimulado aparato 
i! _ i en que, con frecuencia, entra y  _sc 
enr. . ligón gigante del Océano; y  al verle 
caiiuvo \ muy mego despedazado; al ver con 

cuanta facilidad se habían deshecho, merced 
á la astucia, de un enemigo temible por la 
¡n¡ • i ¡ i, ce ha producido en ellos un fe-
n, c «lógico muy natural y  engen-

d ncho» errores.
I > creer que todo el valor de

q, . m >s es todo el va or que necesi-
i. ir. ce toda nuestra astucia es toda la
a .cesaría; y  este error encuentra un
es imuio en o ro no menos grande, el de 
cr • - que si hemos cautivado á un orador 
que¿ .amovía ¿centenares de oyentes ó a 
un militarote que movía miles de soldados, 
podemos Jar por ganados ó por qispersos lo 

oyentes ó ias huestes.
A i han llegado á formular el siguiente 

axioma:
Una nación no son diez y  ocho millones 

de españoles, ni cuareuta millones de fran- 
C' ses, ni trescientos millones de ingleses, ni 
cuatro :r ilíones de argentinos; una nación se 
reduce á dos docenas de notables.»

Consecuencia práctica: con lo que noso- 
tro. sabemos v  podemos hacer, hay basan
te; con ganar al despechado Peüegrine y  a 
Mitre; con prender y talvez intentar asfixiar 
á Ghiraldo,con manchar de cieno i  los anar- 
quistas, v comprar d Repetto y  Patroni, y  
asalariar al repugna.-te sacristán Cañe, y  al 
canfinflero Beazley, todos los demás lo que 

los carneros de Panurgo.

Prolongación de este sistema es creer que 
cuando se cuenta con las cuvas del negocio, 
de la política, del ejército, de la prensa y  de 
otros organismos, carcomidos por la san
grienta historia del pasado; se cuenta con 

todo.
¡Imbéciles! Todo, no.
Mucho es eso, efectivamente; pero no es 

todo. Se les escapa lo principal.
Se les escapa ese hervidero de cerebros 

•en los cuales amanece la idea con destellos 
que cautivan más que alumbran y  que se 

multiplican y  se ensachan como la irradia
ción solar en el horizonte; se les escapa la 
cosecha de voluntades producida por una 
siembra de pensamientos, cosecha tanto más 
imponente cuanto más deseminada; se les 

escapa, en fin, la masa, ese oleaje de senti
mientos libertarios que levanta una tempes

tad de brazos amenazadores; esa masa que 
arrollará con el enmohecido hierro de Bres- 
ci i  los cambriole.-rs Roca, Cañé, y  Beazley.

Pedro C arbonell. 
Expulsado

LA FARSA DE L A .....FARSA

Chilenos y  Argentinos confundidos en 
fraternal abrazol

En fraternal y  fratricida abrazo, puesto 
que él, no es más que un í farsa convencio
nal de los gobiernos, para esquilmar, má» 
desvergonzadamente, á los pueblos.

Los pueblos! Quien hace caso de los pue
blos, cuando ellos no se cuid m de si mis
mos?

Chilenos y Argentinos se dieron c! abra
zo fraternal y  el ósculo de paz!

Y  este ósculo y  este abrazo, fué sellado 
por continuos banquetes y  más continuas 
libaciones, a la vista y  paciencia de un pueblo 
hambriento. ■

Hambriento, si, materialmente hambrien
to; muerto, sin energías; paciente, aunque 
irónico; hambriento ayer, cuando se le brin
daba la guerra, y, hambriento, hoy, que, d 
fi'erza de millones, se le ofrece la paz.

Chilenos y  Argentinos, abrazándose, des
pués de haberse mutuamente insultado; in
sultado con palabras de mujeres de plazuela 
y  con frases de ramera rebajada.

Celebrando la fraternidad, la paz de am
bos pueblos, cuando se acaba de regar las ca
lles de Valparaiso, con sangre obrera; y  es
parcir el llanto, la miseria y  la desolación 
en los hogares obreros argentinos.

Chilenos y  Argentinos; un v/'ejo veuil y  
un semi-viejo idiota abrazándose en nombre 
de un pueblo asesinado, y  de otro pueblo 

deportado.
Lá relajación y  el humillamiento, semilla 

escencialmentc política,de todos los políticos 
llegó, en este pais, á su extremo máximo.__

Arriba, con cualquier pretexto, se rie, se 
baila, se llena la panza y  se hace mofa del 
pueblo, del pueblo que rie de ira, baila de 
rabia y  se llena la panza de aire; de aire y  de 
muchas luces rojas, rojas como la esperanza 

que el pueblo tiene en dias mejores.

De Chile y  de la Argentina, ya han de
saparecido la inminencia de una guerra: los 
gobiernos sehaneutendido.Un reparto equi
tativo de ía zona o zonas en litigio y  con
servar las balas de los maüsers, para los 
hambrientos.

Esto, no obstante, el problema,áqueda en 
pié y  la guerra abiertamente declarada.

La guerra de los de abajo á los de arriba; 
guerra que se hará sin barcos, sin cañones, 
y  sin ejércitos, guerra para la que no se Ne
cesitarán ni generales ni soldados; guerra, 
en fin, en laque la dinamita hablará y  obra
rá por todos y  para todos.

Y  ese dia, ese momento ¡guay! de los que

se ríen del pueblo, délo que le insultan y  
maltratan; ¡guay! de toda esa cáfila de ru
fianes-politiqueros y  explotadores, que, á su 

antojo, juegan con los destinos de los pue
blos.

‘K jOVUS.

EN LA U BR E ITALIA

Publicamos á continuación un manifiesto 
que nuestro querido y  bien redactado co'ega 
«El Grido della Folla» que vé la luz en M i
lán, ha publicado,

Recomendamos su lectura por ser de su
mo interés, \ mas aun a los adversarios 
nuestros que liaban i  boca llena da liberta
des y  nos tildan de asesinos cuando del seno 
de !a masa prole: iriad i surge algún cansado 
de tantas injusticias • contesta á la violencia 
con la violencia. He aquí el manifiesto.

.\ i i c s l r a  p r o t e s t a

La persecución contra e' ‘Pensamiento no 
termina: con todos los medios, con todas las 
artes se coarta la libertad de opinión— d-re- 
cho natural del Individuo— con la razón 
brutal de la fuerza se suprime la libertad de 
palabra: con la sorda represión se persigue 
los libres ciudadanos y  se sofocan los fun
damentales derechos del hombre.
Impusieron, los arbitros, las persecuciones 
salvajes que se cometían un día por los go
biernos extrangeros contra un pueblo que 
soñaba la «libertà della Patria« se cometen 
hoy— empeorados con la insidia y  con la re
finación jesuíta— contra aquellos que sueíían 
la «libertad del Individuo».

A  los anárquicos es negado todo derecho 
(de asociación, de palabra, de reunión) y  
hoy la clase dirigente quiere negar el dere
cho de publicación, y  hasta el derecho á la 
vida social.

Los anarquistas— perseguidos del gobier
no— hostilizados por la plebe, calumniados 
del adversario, sin libertad para hacerse c o 
nocer y  defenderse, queremos que por lo 
menos, el único derecho, que hasta ahora 
teníamos sea respetado: <el derecho á la pu~ 
blicación de nuestros periódicos.

La policía de Muan, después de haber se
cuestrado sistemáticamente ei periódico ariar 
quista II grido de la Folla; cansado de verlo 
salir batallador y  fecundo de propaganda, 
busca en estos momentos sofocarlo.

Nos arresta el gerente, arresta y  persigue 
á los compañeros de causa; niegan la geren
cia provisoria á un redactor; impiden la pu
blicación de números ún.cos; hieren de tal 
modo toda posibilidad de vida á la explica
ción escrita de un pensamiento comprendido 
en lamentos más elevados: de Bovio, á Ibscn 
de Zola á Tolstoy. Es una medida arbitraria 
contra el derubo d la existencia, que todos 
poseemos, y  cuando los anarquistas, perse
guidos tan ferozmente, defienda»' su liber
tad, la policía internacional, y  los adversa
rios gritarán los Violentosa.

Denunciamos por ahora á los italianos es
te estado de guerra permanente contra pen
sadores leales y  libres.

Compañeros: La maldad de las autoridades 
sido lanzada contra nosotros.



La aceptamos: pero sin vuestra solidaridad 
moral y  material, nuestro esfuerzo será iúd-

t¡L
A los ccmpafTeros de Italia, y  del exterior 

nuestra vibrante apelación; con vuestro sa
crificio financiero, la voz libre de los anar
quistas, que si quieren que salga, podrá man
tenerse en su puesto de batalla: man lennos 

ayuda
Tenemos docenas y  docenas de arresta

dos; tenemos la persecución contra los com 
pañeros libres, tenemos un periódico sofo
cado cen los métodos más insidiosos y  con 

la violencia m is de fachatada.
Ayudemos i  los compañeros detenidos: 

ayudemos á II Crido delta Folla: incitemos 

i los compañeros voluntariosos de Milán, 

con nuestra solidaridad, á trabajar y  i  com

batir.
En todos los casos los anarquistas sabre

mos defender su libertad y sus dercehos. 

Milán, 16 de Mayo de 1903.
LOS ANARQUISTAS MIL AVECES.

CRÓNICA DE LA SEMANA

LA VENIDA DE LOS DELEGADOS CHILENOS

No queremos hacer una crónica larga, 
mentirosa y  bullanguera, como han hecho 
los diarios que solo sosticuen la falsedad de 
los hechos, como condición de vida, quere
mos demostrar solamente les dos puntos 
culminantes de la recepción de los huéspedes 
ilustres, para rendir ct to d la \eica.!

La prensa burguesa se calla todo cuanto 
hay de importante y  solo por qu« de esta 
manera se cree engaitar á los prepíos dele
gados que per otro lado ensalza, haciéndo
les v ir  gato per liebre: así son los diarios 

que ilustran al pueblo.
En el memento del desembaiqtie d élos 

chileros, han recibido por una parte del 
pueblo asistente, una silvatuna de todos los 
diablos, y no la han recibido de la otra parte 
de los curiosos, porque eran Guardias Civiles 
vestidos de particular, mandados espesa
mente por el Gobierno, para fabricar, de esta 
manera, la popularidad dn la recepción de 
tan ilustres cxterniinadotes. Los órganos de 
los embustes, tampoco han dicho nada de 
los 40.000 manifiestos, que se han repartido 
por las diversas asociaciones obrera de M on
tevideo, recordándoles á los delegados la 
matanza de los obreros de Valparaíso. T odo 
esto lo calló la paensa burguesa, pero igua] 
lo van á saber los enemigos del pueblo de 
Chile.

El otro punto 'importante, es el baile dq 
Club Uruguay. Es sabido que á t»da colec
tividad de huéspedes que vienen á visitamos 
se les dá un baile, si son hombres ¿á >. ue us
tedes no comprenden el resorte?.. .

El dia que se celebró el baile, todos: los 
burgueses invitados, n» hacen otra cosa en 
todo el dia más qué empastar, pintar y  ves
tir sus hijas; para ver si pueden meter el elav$ 
A alguno que no las conoce. Naturalmente ej 
baile se presta para hacerla correspondiente 
presentación de estilo: es el taroplode Venus 
Belfezor ó Priapo, donde se ofrecen las di~

virtidades á cualquier precio, el caso es salir 
de aquelloe productos averiados.

Este fué el objeto del baile dado á los 
chilenos en el Club Uruguay, y  sin embargo 
los cronistas encargados de transmitir al 
pueblo las verdades no nos dicen nada de 

estas cosas.

Según tenemos entendido unos cuantos
obreros cigarreros acabau de protestar con
tra un manifiesto que la mayoría de la so
ciedad- según dicen— largó, recordando i  
los delegados lo que se ha hecho con nues
tros compañeros de Valparaíso.

El manifiesto ha hecho honor á la asocia
ción citada; pero apesar de todo eso, lientos 
sentido á varios operarios de aquel gremio 
diciendo que ellos no deben hacer causa 
común con los otros obreros, por cuanto no 
necesitan de ellos para «ada. Estamos á la 
espectativa.

CIIiM OSGRAFlA HISTÉRICA

Q ue el compañerismo desparramado en la 
R O ., expulsados de la República Argenti
na, estén recelosos y  procuren conocer los 
individuos con que tienen que relacionarse, 
para la doble lucha por la existencia y  por 
sostener el ideal, no me extraña, que los 
Anarquistas de1 Montevideo estén escama
dos, por haber descubierto, entre aquellos 
.i quienes consultaban como compañeros de 
causa, ser viles espías al servicio ya de las 
legaciones europeas, va de la policía Uru- 
o -¡ya, ó bien del cacique Nnumucnra por
teño (Icáse Beazlev), no me extraña. Que 
aquellos que no me conocen me tomen por 
espía, tampoco me extraña. Pero que aque
llos que me conocen, aquellos que me han 
listo  actuar en la lucha tanto contra ¡a bur
guesía como contra la policía, tanto en la 
tribuna como en el periódico, tanto privado 
como c* colectividad, que me han visto en 
los calabozos policiescos, que han visto per
seguirme como la jauría perruna persigue á 
su presa, apenas llegué i  Montevideo des
parramé la infame calumnia, baja, rastrera, 
y  asquerosa, que individuos que se titulan 
intelectuales, recurran á tan bajos y  rufianes 
eos medios; haciendo de una cuestión pura 
y  exclusivamente personal, de una diferen

cia de táctica revolucionaria, encuentren los 
motivos suficientes, para acusarme, de espía, 

pederasta y  ratero, esto tampoco me repug
na, esto me dd asco.

Y  lo más gracioso, la parte jocosa es que 
llamados los individuos que propalaban esas 
voces, poniendo en guardia d compañeros 
que no me conocían, llamados como digo d 
un careo para acusarme y  yo defenderme y 
levantar dichos cargos, se nota la gran in
congruencia, que requiere la presencia de 
Maquiavclo para explicar la conducta de di

chos compañeros. Todos ellos protestan del 
cargo de espía constituyedonse en mis pro
pios defensores, pues niegan la posibilidad 
de que haya formado parte de la policía du
rante mi estadía en Rosario.

¡Coro» es que en mi presencia se consti - 
tuyen en mis defensores y  pocas hora» antes

ponían en guardia á diversos compañeros til
dándome de espía?. Cuentos é ilusiones de 
comadres, y  comidilla de conventi'lo.

Respecto á los demas cargos los que ten
gan necesidad de tratarme y  sientan repug
nancia por ellos, pueden preguntar i  que 
quedaron reducidos i  la compañera Pan'in.a 
y  compañero Scotto, al compañero R -guci- 
ro y Amadeo y  1 otros varios compañeros 
cuyo nombre mi memoria no recuerda y  en 
cuya presencia tuvo lugar la retracción de 
los que propalaron los famosos cargo.;.

Siento que estas cuestiones tengan lugar 
entre las filas anárquicas, que por cierto te
nemos cosas más importantes en que ocu
pamos, pero por otra parte casi los encuen
tro necesarios pues así oodemos formarnos 
criterio justo sobre los individuos que tarde 
o temprano tendremoc que tenerlos ó bien 
al lado ó bien de frente en la lucha de rei
vindicación humana.

Juan C asademont.

CONFERENCIAS

La celebrada la noche del jueves en el 
Centro Internan oval, cuyo tema era Irreden
tismo Italiano, estuvo concurridísima, no
tándose la presencia de muchos italianissi- 
mos, que d pesar de su amor i  la patria de 
los tallarines, se vieron en la necesidad de 
aplaudir  ̂ los compañeros Ristori v Ovide 
quienes estuvieron acertadísimos en el desa
rrollo d r-1 tema citado.

H oy, Domingo, tiene”  lugar otras dos. 
co iferencias, una por la tarde en la plaza Sa
ra idí, (antes Carretas), en la que se desarro
llará i-l tema La inutilidad de lás reformas, 
y la otra por la noche en el Centro Interna
cional. R¡o Negro núm. 274.

D E I M O  Y  M A T E R I A L I S M O
Escrito por ol compañero Ores

tes Ristori, aparecerá en breve un 
interesante folleto, que lleva por 
titulo el que nos sirvo de epígrafe.

Es un estudio analítico y com
parativo de todas las creencias re
ligiosas que se originaron al través 
de los tiempos, yu.ja demostración 
irrefutable de la inexistencia de 
Dios. \ los compañeros v estudio
sos en general, recomendamos la 
lectura de este foiletito, el cual se
rá puesto en venta en todas las li
brerías y en nuestra redacción, al 
precio de c in co  centéslinos el 
ejemplar.

NOTA

P or falta  absoluta de tiempo y espa
cio, DEBIDO AL CAMBIO DE ADMINISTRACIÓN, 
OMITIMOS LA PUBLICACIÓN DE LAS LISTAS HAS
TA EL PRÓXIMO NÚMERO.

A ' MISMO TIKMP», SUPLICAMOS Á LOS COM
PAÑEROS QUE TIENEN LISTAS EN SU PODER. 
SE SIRVAN REMITIRLAS CON SU IMPORTE Á LA 
MAYOR BREVEDAD.


